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LA ECONOMIA POLITICA DE LAS COCINAS.

Meditabundo y de mal humor me hallaba ayer 
saaüana, á causa de que iiabia leído algutma de 
los proyectos de ley del Sr. Lujan, y aunque ha­
cia esfuerzos eslraordítiarios para traer á mi me­
moria los accidentes de la discusión de los Doe- 
/orrs dt capa parda sobre ¡a contribución de con­
sumos , DO podia recabar una sola idea.

Comprometido con el publico para terminar el 
cuanto comenzado, del mismo modo que loa di­
putados lo eaián para abolir el susodicho impues­
to, después de haber fulminado contra él una vo­
tación casi unánime, y embarazado por la confu­
sión de mis pciisamieiilos , semejándome tnmbicu 
álos mismos señol ea, á quienes marea la falla de 
uu plan fecundo y regenerador que les ayude á 
salir del atolladero, entorpecía mi acción esi 
ftient de inercia que se apodera de! caminante 
cuando perdido, estenuado por el hambre y ren­
dido de cansancio, desconoce el rumbo que le 
conviene seguir; fuei za de inercia que igualmente 
paraliza la vida parlamentaria por falla de bnájnia 
política que señale cl norte de las economías.

De pronto sentí que una persona eiiraña me 
tocaba en el hombro para sacarme de mi distrac­
ción. Era mi amigo D. Severo, hombre de buenas 
costumbres, avinagrado rostro, y tan enamigo do 
adular que peca ya ea descortés.

Vengo, me dijo, con objeto de preguntar á V. 
qué mala obispa le picó ayer para escribir con 
tanto desentono la Crónica parlamentarla. ¡Cómo 
V. que suele conciliar la energía de las ideas con 
la templanza del lenguaje, se fue poi loseerros de 
Lueda, ilamaudo disparalts á las doclritias eco­
nómicas del miiiisiro de Fomento, y apelando á 
las cocinas de las casas de huéspedes para hacer 
comparaciones? ¿Acaso ignora V. que las leyes de 
la retórica repruehan el uso de figuras que, [reba­
jando el estilo general de un escrito, ie quitan 
f ie m y  belleza? ¿Qué signiQca eso de Economía 
poUlica de las cocinas?

Interpelado de un modo tan brusco y exaltada 
mi bilis con el recuei do , le contesté con no menos 
dureza.—¿Y es V., Sr. D. Severo, quien mel» 
pregunta? ¡V., que conoce el daño que ha causado 
á la humauidud la escuela proteccionisíalí jEsa 
«scuela creadora de los antagonismos de indiiiduo 
á íudividuo, de clase á clase, de pueblo á pueblo, 
de provincia á proviucia y de nación á nacioa, 
promoviendo guerras ci uentas que eusangrenlaron 
el mundo! ¡ Esa escuela, quo con protesto de pro-, 
teger el trabajo, arruina la producción que...

—No prosiga V. Se muy bien cuanto vá V. á 
decir. La pérdida de nuestras provincias ameri­

canas y la destrucción de las razas indigenas da 
indios tuvieron tu origen en la prohibición abs»- 
luta de comercial- en el nuevo mundo impuesta 
por España á la Europa; con el ña do prolejer la 
industria nacional á buiieficio de un monopolio 
que dio ocasioa á las mas biconcebibles y absur­
das vejaciones: el mismo principiopro/ecoiOtití/a 
íospii'ó las leyes creando las encomiendas y repar­
timientos de indios, las mitas y todas las demas 
disposiciones encaminadas unas á prohibir y otras 
á or^aniiar el trabajo humano de unos pueblos 
que se hailabau á mas de mii leguas del gobiemo 
central confeccionador de aquellas absurdas ie- 
yei;leye8 que, declarando libres á ¡os americanos, 
Jes jjtban hasta las horas de trabajo ; que lau 
pronto inspiradas por el demonio de la protección, 
probibian que los indios trabajasen en los obra­
jes y trapiches de paños, lana, seda, algodón in­
genios de azúcar y pesca de perlas, coartando su 
libertad con el fin deprolejerla, como autorizaban 
los repartimientos y mitas de los mismos indios 
reduciéndoles á los trabajos mas duros donde pér- 
dian la libertad y muchos la vida. Coa el fin de 
proteger In salvación de almas creó sus hoguera» 
la inquisición y se espulsó i  los judíos y moriscos 
de España. El espiritu de proteger creó el siste­
ma doctrinario de ios moderados, condujo a los 
socialistas á considerar la propiedad como uu ro­
bo, á sostener el derecho al trabajo, el crédito gra­
tuito y otros mil errores económicos que han es- 
traviado la opinión de muy buenos patricios, dan­
do armas á los ejiemigos de la causa popular. In­
finitos SOI} los males de la protección, convenido: 
pero JO no censuro la doctrina, sino el lengnagc 
de la crónica parlamentaria de V. Censuro que 
\ . llamará disparates económicos á las lucu­
braciones del Sr. Lujan, que lo calificará V. ade­
mas de poco enteudido y sobre lodo no ooiUfH'eu- 
do por qué llama T. á las doctrinas proteccionis­
tas, ECOKONIA POLITICA DE LISCOCIN.VS.

—Diré á V. Sr. D. Severo, el lenguagc debe 
espresar con verdad la idea ó sentimiento del que 
escribe: la palabra lispaiuie sobre ser muy casti­
za quiere decir ((hecho (í dicho fuera de razón ó 
regla» y siendo asi que los proyectos de ley del 
Sr. Lujan están fuera de razón y regla, deduzca V. 
el ergo. Por otra parte, cou motivo de la revolu­
ción francesa de 1848, se debatieron las teorías 
económicas, se depuraron y se hizo necesario su 
estudio á todo hombre político, por que se cono­
ció que en la ciencia económica estaba la clave de 
la ciencia de gobernar á los hombres. En España 
también cl partido progresista ha sostenido por 
medio dft sus periódioos mas autorizados la doc­
trina do la economía politica liberal, y en su in

censante propaganda pronosticó la revolución, di­
ciendo ropetides veces que las restricciones de los 
impuestos indirectos y las trabas del sistema re­
glamentario do los moderados, entorpeciendo la 
producción y conduciendo el Traoro á la hanca- 
rota, arrojarían por fin del poder á los conserva- 
dorci. V. sabe ademas, que la escuela prohibi- 
clonkta pura murió en la esfera de la economía 
política como murió la teoría de los cuatro ele- 
luentot en la déla física.

Sabiendo V. todo esto, convendii conmigo en 
que el señor Lujan al proponer leyes fundada» en 
teorias prohibicionistas ha demostrado que se ti­
tula progresista sin C(vnocer las doctrinas de este 
partido ; (¡ue aceptó una cartera de ministro (des­
tino i  que solo deben aspirar grandes hombre» de 
E»tado) ignorando la historia económica de la 
última revolución francesa y la de los moderados 
en España. Que por eonsiguiente el señor Lujan 
también nos demuestra que ignora el origen co­
mún de loe grande» sofismas en que spovabaa 
sus teorias los socialistas y comunistas de F ra i. 
(áa y sus falsos principios restrictivos, los modera­
dos-reglamentistas de España, puesto que de la 
doctrina de unos y de otros viene á deducirse 
que el gobierno debe »er el tutor-director de la 
industria de todos lo» ciudadanos , árbitro regu­
lador de la distriburion y consumo de la riqueza, 
que intervenga en lo» cambios, que reasuma en 
sus ministros ó en los gefes de la sociedad la in­
teligencia, actividad y fuerza que se halla reparti­
da entre todos los habitantes de una nación.

Ahora bien, ¿puede llamarse sabio ni entendi­
do en política, quien tales cosas ignora.

En cuanto á lo  de Etonomía délas cocinas, 
fácil es encontrar en esplkacioa. Cuando era V. 
estudiante y madrugador, recuerdo que solía que­
jarse a menudo, porque aquella Doña Gerónima, 
ama de gobierno de la casa de huespedesi donde 
vivía, declamaba toda» las mañanas á gritos contra 
la municipalidad. Unas veces irritida porque se 
habla encarecido el pan , quería que se impusiera 
la tasa ó que el ayuntamiento se convirtiera en pa­
nadero ; otras pretendía que hubiera un agente de 
policía en cada puesto de vender carne encargado 
de preseuciur todas las operaciones de venta al 
pormenor para que no la defraudaran en el peso ó 
calidad; oirás proponía visitas domiciliares á los 
almacenes de vino i  fin de que no se espen- 
diera mezclado con agua, y asi por este tenor, 
para cada articulo de consumo pretendía una ley 
preventiva, y la intervención de la autoridad.

Aquella buena rauger ignoraba que la lesa ó la 
concurrencia del ayuülamiemo en vez de abaratar 
el pan, alejarla del mercado á los comerciaiitei de 
trigo ó harina», que su retirada inevitable, produ-
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; la escasez mayor carestía y .aabersi subsistía vigente una rAil orden pbligando 
re. Tamooco ondia comprendí ® iyunUmíeiitos á qne fu^-aii suscfiíores del

Dicctoi'ano del Sr. Escosura. Por la segunda pre- 
teadía'averíguar si el Mii istério .rslabir-dispuestii 

que desde 1.* de enero p^ximo quedará abolir

«* .na mayor escasez 
la carestía el hambre. Tampoco podía compren­
der que si ella aplicando toda su inteligencia y 
estimulada por su propio interés, no sabia evitar 
que el carnicero la engañara en la venta de un 
par de lilwas, menos podría conseguirlo un agente 
del gobierno que, sin el mismo interés, tendría 
que intervenir diiscientas ó mas compras. Y mucho 
menos alcanzaba la referida señora, que las î6itas 
domiciliares á los 'almacenes de vino , las mullas 
álos panaderos, los secuestros de serones earga- 
dtfs de pan á prelesto de que estaba falto de peso ó 
malcomido, recargarían el precio en vent® del vi­
no j^de l pan: 1. Cpii.el valor del tiempo per­
dida por los productores al recibir las visitas do- 
mieiliarias. 2. ® Con el valor de las mullas que 
se les exigieran. 3. * Con érimporte de las cos­
tas judiciales. Y 4. ® Con el de las cantidades 
empleadas para gratificar á Jos agentes de policía, 
á fin de qne n oabusarau de su autoridad, cuyas su­
mas SaMrían Cu ultimo'resultado de! bolsillo de] 
que comprara al pormenor...

-;-Ya caigo, amigo, Cazador, el recuerdo de 
aquellos buenos tiempos estudiantiles, y de:Ia 
económica doña Gerónima me ba despejado la 
incógnita. En efecto , en las coauas se declama 
iDuebo sobre economía política; pero es partien­
do de esos erroj'es que. por lautos siglos patrocinó 
y propagó el sistema proteccionista. Ahora veo 
«on ciai-idad toda la exactitud y filosofía de la 
comparación. El Sr. Lujan, al restringir la contra­
tación de los efectos públicos, es la doña Geró­
nima pidiendo un agente de policía que intervi­
niera ea las ventas da carne; «1 Sr. Lujan al pedir 
que se proliiba la esporiacion de minerales para 
proteger la industria de fundición, es la doña Ge­
rónima abogando por la tasa del pan.

Señor Cazador veo que tiene V, razón, y de hoy 
mas le recomiendo que cozuinue con la misma 
energía y dureza para combatir tamañas neceda­
des. Si el Sr. Lujan quiere continuar pasando 
plaza de sábio, que vuelva al rincón de su casa. 
Allí siempi-e serio y reservado, no ^ciendo esta 
boca es mia, los que no tengan otros anteceden­
tes podrán creer que se guarda muy sábiaa cosas; 
pero fii continúa siendo ministróle debe Y. dedi­
car una série de artículos en que aparezca tan 
clara como la luz del sol que S, E . en el terreno 
científico de la política es una nulidad y en el del 
bberslismo un defensor de la restricción vdel mo­
nopolio. Eli una palabra, que es un silna en la 
economía política que se e^lica en lascocinas.

—Sr. D. Severo, descuíde Y. qoo asi lo haré 
si tengo tiempo, y siao mi amigo Fusta y Sacude 
se encargara de sentarle unos caantos latigazos.

El Cmooa íe G.vncas.

a
'da la contribución de consumos.

El señor miuislro de la GobarRaeion contestó 
que tocaúfe á la suscYlcion al Dircionarío, el Go­
bierno no se mezclaba en los gastos de lus ayuii- 
tamientos, cuya aprobación COTrespoi dia atas di­
putaciones provinciales; y que res[teci«á la contri­
bución de consumos el Congreso debia ocuparse 
#n breve de los proyectos y propo.siciones ejueha- 
bian pasado á las secciones y queei Miniateriú a- 
coptaris y acataría las leyes que las Cortes hicieran.

Aludido el Sr. Escosura aprovechó la ocasión 
para manifestar que él solo era sócio industrial en 
la empma <lel niccionario, la cual ejercía un de­
recho legitimo procurando vender el m.ayor nú­
mero (le ejemplares ; que por lo demás esto.lejos 
de comprometer su independencia y consecuencia 
política, probaba que habla preferido dedicarse á 
los trabajos científicos y literarios rass bien (jue 
aceptar una embajada, Él Sr. Iglesias colaliorador 
del citado Diccionario apoyó lo dicho por el señor 
Escosura. ;

A su vez, el señor Nocedal tomó ocasiou de las 
palabras « el gobierno aceptará y acatará Jas leyes 
de las Córtes,» dichas por el señor ministro de la
fi I o  /X  tv  n v * ! !  t  a T \ f  •  ,  a S ^

CnÓMCA PARLAMENTAniA.

Nutrida de accidentes, alusiones picantes, y ru­
dos ataques dirigidos de unos á otros bancos, la 
seáoD de ayer es de las que exigen la raendera de 
muchos pormenores si la lesefia ha de ser aproxi­
mada á lo exactitud ; tarea difícil en el palacio de 
las Górtes donde los periodistas tenemos una 
tribuna pequeña é incómoda, en la que cabiendo 
apenas, tomamos las notas en pié , casi siempre 
con lapii, el papel sobre la mano y adivinando 
mas bien que oyendo Jo que dicen ios diputados.

Dos partes comprendía una pregunta que dirFgió 
«I Sr. Pómez al Gobierno. Por la primera quería

Gobornadon para preguníaríe sí'el Ministerio eii 
so Opinión ecmstítucional creía que'Tio debían so­
meterse á Ja sanción real las leyes que hiciera la 
Asamblea consliluyeute. No dudo el señor iniuis- 
tro eu maiiüVsiar que seguu su parecer debia la 
corona sancionar las leyes; mas el señor Oreuse, 
en un breve discurso demostró que siendo las Cór- 
tes constituyentes las 'que en uso de sn soberania, 
hablan acordado el sisteme monárquico, no po- 
dian someter sus decisiones á la sanción de un 
poder que las debia su existencia. Después, refi­
riéndose á las leyes sobi’e presupuestos y coutri- 
budones, añadió que , según la buena doctrina, 
tinto en una Asamblea eonsliluyente , como en 
unas Cortes ordinarias, con espondia al parlamento 
discutirlas y decretarlas. Al efecto citó el ejemplo 
de Inglaterra, en la cual las leyes económicas son 
atribución escluiíva de la cámara de los comunes, 
razón por ia que no dudó en afirmar al señor No­
cedal, que si las Córles decretaban la abolición 
del impuesto de consumos , quedariii abolido sin 
necesidad de sanción alguua.

Parecióle conveniente al señor Olózaga adver­
tir que no debia tratarse iii pi’ejuzgarse este grave 
punto de derecho conslilucional sobre el cual hay 
pendiente un proyecto de ley que deberá fijar las 
alribucnones de las Córles constituyentes, é  inler- 
preioudo hábilmente el sentido de las palabras del 
Ministerio, á quien procuró dejar eu buen Jager, 
apoyó la opiiiiou del señor Oreuse respecto á las 
leyes ecoirómicas.

Cóuirariado el Sr. Nocedal, al ver que el señor 
Olózaga había destruido el vei dadero objeto de su 
pregunta, procurando dejar iatarfa la cuestión pa­
ra cuando se trate de lleno, fumiulada en un pro-, 
yecto de ley, creyó oportuno dirigir al orador 
rtril cumplimientos satíricos , á través de los cuales 
vino á djcir en sustancia que habia hedió un buen 
discarso ptuv) dar al Congreso una lección de de - 
recho público sobre un punto que todos los dipu­
tado^ sabían de memoria.

Pero el Sr. Nocedal olvidó que en tales mate­
rias tenia que habérselas con un hombre muy su­
perior á S. S . , ei cual en la réplica le dijo, que 
realmente todo el Congreso conocía las teorías 
que babia esplicado; pero que si habló para expo­
nerlas, fué con el objeto de recordar alSr. Noce­
dal doctrinas que sin duda habia olvidado, como 
otras que defeirdia cuando S. S. era progresista.

Picado ipas y mas con tal recuerdo, el señor 
I'oei-da! quiso con algunas retlcmicias y afectando 
que podía decir mucho sobre el Sr. Olówga, des- 
virtuiu- á tan podaroso adversario con el*recuerdo

£1 se»o^.Dlózaga entonces, invitó al diputado 
pi^Ia ' Mandia n que dijera de él cuanto supiera, 
eri rezón á que por graves que fueran los cargo» 
fshliá ncoÁinibrado á deienderse ca ocasiones 
bién dlftcilés y sin aducir en su defensa todo lo 
que podia y sabia. Eu cuanto á la coalición de 
1843 añadió, que sien aquel año creyeron mu­
chos progi'osistas obrar bien defendiendo la inte­
gridad de las prerogativas parlamentarias, hoy, 
aleccionados por la esperieucia, se agrupariau lo- 
daá las fracciones liberales, basta las mas avanza­
das, para t-omliaiir la reacción, sin que les valiera 
cantar salves ni rezar el credo fina!.

■Sentimos que nos falle esfHacio y memoria para 
trasladar á nuestros lectores otros hicidenics de 
este incisivo di-bate; pero permílano» el Sr. No­
cedal leobsnvrmos, que si es realista de buena 
fé, debe evitar coa cuidado lodo cuanto conduzca 
á recordar la farsa con q> e sus amigos derribaron 
al Sf. Olózaga did ministerio. En ella hicieron ju­
gar á una Urina, todavía niña é inospertn, un pa­
pel que nosotros ño queremos calificar; pero que 
menoscaba el prestigio de ese trono que convirtió- 
el partido moiicrado eti instrumenío para realizar 
ima-traicioii. Desengáñese el Sr. Nocedal lo peor 
es mcucailo.
■ üii proyecít) de ley pidiendo la abolición de los 

.consumo* y sustituyendo bu importé con un ínz- 
puesto sobre las rentas, dió ocasion al Sr. Labra­
dor para prominciir un discarso en contra de esa 
'coutribucioii. Fué tomado en consideración y pa­
só á Iasseccioi.es.

El Sr. Salmerón concluyó su discurso contra el 
^m isitrio metralla. Aunque ^dqjp buenas raztJ- 
nes, creemos que, ó debe formófarso unaacusación 
en regla, ó cortarse una discusión que sólo con­
duce á perder tiempo, puesto que la Opinión libe­
ral ya ha fallado en este asunto reprobando la 
conducta iojustificable de los que solo fueron mi­
nistros para hacer fuego contra el pueblo.

Ya levantados los Jipatados y dispuesto el pre­
sidente á señalar la órdA  del dia, el Sr. Ruiz 
Pons recordó que tenia pedida la palabra para in­
terpelar al Gobierno porque tenia las oBciras de 
Hacienda y Gobernación llena» de esas ruedas 
inútiles (\ve se llaman polacos.

Contéstale el señor ministro de la Goberuaeion 
negando el hecho respecto d su ministerio, p tio  
sin decir una palabra acerca del de Hacienda. 
También tomó parte en este asunto el general 
0 ‘Doiinell áronsecuciicia de que elseñorPonscitcí 
al brigadier Rnbiri de Celis, coloeíKlo á pesar d© 
que se le atribuye el descalabre y muerte del des­
graciado Solis cuando lasublebaciou de Galicia. 
Tanto él señor ministro de la Guerra cómo ei de 
Gobernación , querían qne el señor Pons citara 
nombres y  adugera pruebas.

Nuestra opinión es que hay muchos funciona­
rios á (juienes no se puede formar causa j pero 
cuyas doctrinas y compromisos con el partido mo­
derado les incapacita para servir con utilidad en 
un gobierno fiberal. Sobre todo en el ramo de 
Hacienda es vergonzoso que los cómplices do 
las administr'áciones que arniinaron la Nación 
(5ón un sistema tributario desastroso y con las ca­
balísticas negociaciones del Tesoro, «oiifinúen ma­
nejando los bienes y rentas de ia Nadon,y ade­
mas insuHeii al partido progresista diciendo que 
carece de personas entendidas en el ramo.
Las secciones nombraron pora ¡a comisian encar­
gada'de proponer las bases de la nueva ley fUnda- 
nientíil á los señores Yarda,Lasala, Olózaga, líe­
los, Ríos Rosas, Sancho y otro cuyo nombre no 
pudimos entender bien.

del <.iDios saíne á la Reina, Dios salte al mis. > 
de 1843.

P a ra  com placer á  un  g ran  núm ero  
de nuestro s snserhores de provincia, 
que nos lo han  pedido, reproducim os 
ilustrado  el P afifies to , publicado e n  
setiem bre últim o po r el tío  C am ora, e l 
cual solo circuló  en M adrid.
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PATIFIESTO
DIRIGIDO A LOS ESPAÑOLES POR DOÑA MARIA CRISTIÑA,

/■

Errante ed estas tierras á donde me han traído 
TU«'Stras hendades torpes y mi oonduclB atr<JZ,

pu»<o hablar gordo, p>orquc lo habéis gaerida, 
reáui-ivo iiijportuuarus con mi votnsta voz.

Uiil)o, espwoies inios, un tiempo en que tomando 
por'Sulce inicd, rosótros, ia mas amarga liiei. 
mi-marcha interrumpíais, mi orplillo acariciando 
con viras borrascosos y psrbas de laurel.

Yo misma mo asoml>raba dd Ervido entusiasmo, 
del amoroso tiíeclo que nunca merecí.
DesHUL'5 d la lisonja suslituyd el sarcasmo:
Jos'mas tristes rumores corrieron contra mL 

Un día en mi palacio, sin tener yo noticia, 
se ballarou el caildver tíe una íDÍeli^ mortal; 
hizo la vista gunla la terrenuj justicia, 
y el pQeblo murmuraba, como era natnrat.

No tuve vó la cnlpa d*l lance tremebundo 
que aubicvi) en mi daño la pública opinioo; 
mas es la) mi desilícha, que cuando vine al mundo 
parece que mi jitano me echó la maldición.

‘s.C ^

í.‘

Buven la luz y el aire de mi inferna! imperio ; 
dó quicr tiembla la tierra que huello con mis piés; 
el pueblo donde habito parece un cementerio, 
y un rosal que yo toque se toroa en un ciprés.

Vuestro amor codiciando (que en mí todo es codicia), 
o quise merecerle rogando á Satanás.

_)e vuestro bien avara (mi íherte es la avaricia), 
las voluntades supe robarros, y algo mas.

Litigo queen mutuas quejas los unos y los otros 
dímus por lurgos años al mundo que decir, 
no iii'b anduve eii chiquitas, h'ce coiilru vosotros 
muchas cosas que fuera prulijo referir.

Puse y quité ministros, escarbé toda España 
por sacar de sus minas hasta el postrer fi!<in: 
y ano intenté mil w oes, con iracumlii sa6a, 
resucitar ¡ qué miedo! la sania inquisición.

Reinando sin corona por arte del demonio, 
la mas ciega obediencia ile todos coosegtí.
Del que autos era un pueblo liice yo uii patrimoola 
que con mis insoleuies secuaces compartí.

M. '  ja  tantos amaños al pueblo t-'tremecioroa; 
causóse la paciencia de toda In nación; 
luchamos, me vencisteis, y algnrtoá pretendieron 
las cuentas ajuslarme, suy íriiuca,-cvu raaon.

Mas no temblé, espaüidos, ante la atroz sentencia 
que á tantos corazones pudiera courauver; 
pues teni.’O muchos años y sé por esperienda 
que aunque ganéis vosotros, yo nunca he de perder.

Los bravos que akunr^ron la [lalina de guerreros 
de uiiiuuujar viuicUla tuvieron conipnsion, 
y mas Lieu que ministrus, hidalgos raballeroi, 
las puertas derribaron de mi fatal prisión.

Yu deiiiern sia du'ia después de lo pasado,
Í a eu libertad tranqnila, puiJiendo respirar, 

iurarrae de ro.Ullus y á fes que me han salvado 
de esta inuueru UigDa'ias grteias tributar.

— ciO'Doneli y Espartero por quienes hoy emigro,, 
librando vidu y'honra dn un gídpe'sterradvr; 
vosotros cu>as almas sonríen al peligro;
Tosiilros láii sensibles il  grito dví dolor.

Rompisteis en mi abono los mas sofemnes pacto», 
mil riesgos despreciando por darme libertad, 
y nii «Qiccion calmasteis con uno de esos actos 
en que avergüenza a Témis la pobre liumanidad.

Idolos de ese pueblo, que contra mi sañudo 
ya el brazo leyanUba blandiendo la segur, 
pudisteis ser Su liiancn qnerieodo ser mi escudo, 
y el porvenir jugasteis en temerario albur.

Y Pl'BUCADO COK EL VISTO BUEflO DE

EL TIQ CAMORRA.
bebiere yo en eonclenrh después de los afane» 

pasados y naridos de mí aiidiiciou cruel, 
á gritos proclamaros mis ángeles guardianes 
y un altar consagraros para postrarme ante él.

¡Mas loy tan desgraciada que ni el stiblieme acento, 
para inspirarme, escucho, de justa gratilU'II 
9i en mi pecho cupiese tan noble senfíiiiieulo 
liahria en mi persona siquiera unu virtud.

Lejos di' eso pruineto, por mas que al v.t  mi saña 
todos los pueblos cultos uie silven al pii=Hr, 
ci'Olra vosotros mismos y contra tuda Kspaña 
de mis S iugrieulas iras el liorno caleolur. ,

Del bien que me lialicis liecbo venganza al diablo piao 
y el mismo mal que os hice duplica mi rencor, 
que al agresor á vccci periloua el ufeodido,
;iias uuuca ul üfeudiJu pc.'Jona el agresor.»—

De .nsígnes pefsonages sof la here lera augusta; 
tengo eulrc muchas dotes que al miedo dan esjHiu, 
latibra de niierio, la sangre de Locusta, 
y el corazonde B"rgia y el alma de Caín.

Solo os mi amor el oro, solo mi Dios es Piulo; 
pero de mis tesoros basta d  postrer Jobleu 
iuviTtiré por daros dias de llauLa y luto, 
en lágrimas de sangro -■oBireniloó lo nación.

Si oirá vez sois vencidos, mi espíritu ambiciona 
de vuestra liaeirudu y vidas las fui-utes agotar, 
lo mas que liareis vosulms con mi augusta persona 
será, si yo sucumbo, volverme ádesterrar. *

Tan desigual partida valor presta d mi encono, 
ya se lo que a la poso e nos puede acontecer, 
ti yo pierdo no p«gu; si gaun no perdono.
¿Qué ganais con gatiarinc? ¿Qué pierdo con perder?

Aúuquéeii llenar al logro mi orgullo se iuteresa, 
y par* nacer la guei ra me sobra el froBesI, 
yu conozco, españoles, que uo es fácil mi eiupreia 
euindo mi fama inisina combate coutra mi.

MontTDolin ,  vencido, tiene c1 gremio carlista, 
que fuera preiioleBlesi fuese rad on tl: 
protege á los que lioy mimdau el pueblo progresista: 
yo solo soy olijctu del odio nacional.

N" hal>''í persoiKi que preste á mis antojos 
OD pan, ni una peseta, ni un mísero arcabuz: 
los liueaup españoles, «laucos, negros ó rojos, 
todos soffinis contrarios, todos me íiacen la cruz.

Mus no temo ef enojo da los modarades Grecos, 
pues juzgo que el apuyo lamás me bu ü,e faltar 
de lodos los gauilules, Ob twfos los polacos, 
de todos los que quieren vivir sin trabajar.

No juntaré las huestes de Ayai ó Idomeneo; 
pero una grao falunje podré formar al lia, 
feroz p>ir la esperanza de darse'sl merodeo, 
pues entre mis guerreros la gloria es el botiii-

Será, cuando emprundanios la triste Latauja. 
ai priniii Maquiavclo mi iiúinen celestial; 

serán mis trabucaides los hijos de Lojola, 
y el rey Bomba, mi hormanu, seré mí gei.eral

‘ííi'i

0

. Fray Domeneclí lanzando mas lava que e! Vesubio, 
psrainfuodír alieuto dos echará un sermón, 
y aulliioda ile negros, irá mi amigo UuLov, 
por disipar las sombras, liaciendo el farolón.

Molías, bravo almirante, marino de grau faina, 
si bien lusta la fecha jamás ha visiu oj mar, 
conducirá mis buques al puerto Guadarrama 
donde segurimcnle no pueden nautnicnr.

w

dolantes vufe poco, mus iieoe peliilaocia.
>■ > sé que diablos baga dol tal cliisgarayis.
.'(iiio c* uii íioitibre mótil en cosas de importancia, 
r.j coulaudo cuentos al conde de San Luis.

Aunque al hollar nosotros el español reciuto 
‘e ocultarán las bolsas, coa muyjuslo temor, 
tiu fillariiu r- cursos, pues D. juvier de Quinto, 
un sus pesetas falsas, será mi pagadur.

Pero... perdqu os pido por nn fatal renuncio: 
iba oiviiluiido u uii lieroe... toniBilo del revés, 
pues para ser completa In liesla que os anuncio, 
f-Jltaba lu larasija, fallaba el eiUreiiiés.

Monlailo en un jumelgo se oste.atará, no es chaazii, 
por recordar de Trigo los IteolioJ'yel'favor,
'.■i geueriil Ló.iiioos C'>ii su ireiocurta liiuza , 
yé! cual masque un lancero, parece un picador.

fon  elemeiiius tales veueer proiilo ó*.ofrezco, 
para privar por siempre de h.icíeiida )  libertad 
h los que me han querido tratar... eoiiiu merezco, 
y á’los qoe me lian fiiirark) cou ojos de piedad.

B'lo «s lo que os prjinet'í quien ayes y gemido» 
dará, mleziinis'ui)cobre con rrei'es su pcisioa, 
la madre mas mailrasla que vb ren fes nacidos, 
hablando mal v pronto—Cristina de Borbon.

V .°  B.o 
E l  T ío  C a v t o r r a . .

w\^
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K t LATIGO:

LA PRENSA EN ESPIRITU.

— Señor secretario Postillón...
—¿Qué hay?
—Veamos la correspondencia de liov.
—Dirá V. la de ayer; hoy es lunes; y ya sab* 

usted que los periódicos y los zapateros descansan 
este día.

Déjale de bromas, que estoy de mal hu-
Dior.

—Aquí tiene V. las cartas que trajo aver cl 
cartero.

Siéntale ; coge la pluma ; y según vayas le­
yendo, irás contestando.

— Empiezo , pues.
Cailt de lot Caños, «lím. 4.

Aijgio Zar/al: estoy loco de contónlo : el C on-. 
gresi manifiesta pocos deseos de juzgar á Cristina, 

•es d«íi- (I S. W. i.k BEiHA MAnnE , y espero que 
dentro de poco podrá esta augusta señora encar­
garse de nuevo de la dirección de su amiga que 
le quiere

La España.
Conteilaéesa chica que no sea tonta: que 

«1 reinado de Cristina no es ya de este mundo, y 
que esto lo saben ambas muy bien.

Calis. 9u« fue de María Cristina, núm. 4. 
Muy Sr. imot Ei, -ara db EspaSa o s  lo anun­

cia... S i: os lo dice hoy y  os lo dirá mientras lo 
juzgue necesario. Viudos, habéis triunfado y  triun­
fareis siempre, separados, seréis vencidos.

Suyo afectísimo: Y.

tilla de la injuria y la calumnia, eldiaUw.so nos 
meterá otra vez enca.'a agarrado áelía.

Calle ds la F.spada, n. C. 
Querido hermano ; me estr.iño mucho lo que 

sucede en el asunto de la pensión de Cristina: 
aquí hay gato encerrado : según parece, su enjui- 
ciameinto, si se efectúa, va á ser su apoteosis. Hoy 
Is digo al gobierno cuatro verdndes sobre el dere­
cho de reunión, que asiste á los ciudadanos y le 
meto el resuello al Parlamento en la cuestión de 
consumos.

Estoy triste hermano mió : la reacción nos ata 
cada día un dedo : dentro de poco estaremos car­
gados do cadenas.

Pero siempre te querrá tu apasionado
Adelante.

— Conléslñle á ese buen amigo : que lo que 
hoy hace la reacción con la revolución se parece 
á las ligaduras con que amarraron á Guilibert loa 
Lillipudanos : el día que ¡a rc-oluciou se iovante 
romperá toda esa maraña do cabellos con que se
la quiere envolver-----Continúa.

Plazuela de Cekngue, n. I.
Sr. de Zagal : el egotismo, si que á la orden 

del di.a en la Asamblea : los discursos parecen 
biografías, memoriales, hojas de servicio, o dispu­
tas de mujeres. Según se ve, la revolución ha te­
nido el parto de los montes.

Es de V. amigo y seguro y servidor
La Iberia.

—  Dila que ella tiene un medio de entonar la 
Asamblea; que un hombre de energía, elocuente, 
enemigo de circunloquios y de etiquetas; un Mi-
ralsAOM I_ ____• . . 1 ^

aobre todo del Irrbajo de devolveros mil estaca­
ros por cada diez; tarea que liubi -ra sido larga 
según la radon que nos preparabais. Sin eiubtu- 
go, «uaque el chubasco pasó, do cuerdos es to­
mar precauciones y hemos adoptado las nuestras. 
Desde hoy mrs las puertas do la Redacción se 
quedama, como de coitumbre, abiertas de par en 
par día y noche.- no saldremos á la calle mas que 
solos y no <laremo.v latigazos á nadie mas que á 
os retrógrados a los liberalei que aflojan á los 

tontos y a los que se tuerzan. *

^  empeñado el compa- 
die Zafarrancho en sacudir un lapo preventiV  
Figuraos que dice que el ei-gobernador de la 
provmcia de Pontevedra va A ser repuesto en lu 
dealnio, renunciando por supuesto á la diputación. . 
Anade que «sis sana una incensecuencia lurroue- • 
ra. merecedora de una ruidosa carrera de Laque- 
t u  i pero nosotros confiamos en que el que ha 
oído silbar las balas de Vicálvsro tendrá la sufi, 
cierne reflexión para no dar tal reiLalou.

S alve T Cbedo. El Sr. Oiózsga escupió por 
el colmillo, en la sesión de aver, cuando el com-
padre ^ocedal anduvo con chafaidiias, recordando-
la saiu de S. S. eu el año 43. El mozo crudo ■ 
•olió una buena tonada diciendo que cada cosn eu 
su tiempo y si entonces hubo salves ahora ss nre- 
ciso que la reacciou rece cl credo fiiialf ‘

Despende á ese caballero que no queremo, * . X etiquetas; un Mi-
unirnos: que odiamos el matrimonio- v aue en ' Congreso,
cuanto á eso de ser vencidos. su partido es *
la ü«ion liberal, lo está va hace tiempo 'm es  la ' ^ han perdido.
naturalez.1 repugna todo aquello que piTde dar L  Í ’ T
centauro por resultado. emplea dicho medio, no tiene cl derecho de que-eentauro por resultado.

Postillón.—Señor, ¡qué es centauro?
— ¡Otra te pego t Calla y escribe.

Jacomelrezo, 26.
No hay novedad.
Con este motivo se repiten suyas

Las Novedades.
Pues, señor, quedamos enterados: Prosigue.

Carrera de San Gerónimo, 33.
Querido Zagal: he recibido la suya; siento mu­

cho decirle que no puedo favorecerle porque no 
tengo fondos. -

De V ., apasionada y S . S. Q. B. S. II.L a Nación.
Dije á la Nación que ya sé que ni Üene fon­

dos , ni la va quedando crédito : que los fondos 
que yo le pedia eran artículos de fondo.

Travesía de TruiiUos. i .
Muy Sr. mío: Se dice que el provecto de ley 

de imprenta, que obra en la mesa dél Congreso, 
no admite mas delitos en )a emisión del pensa- 
m euto . que los de injuria y calumnia. Yo me 
adinero a asta opinioii, porque amo á la prensa v

Quisiera saber la opinión de T.
Deciba V .. señor Zagal, la cousideracion con 

que soy suyo afectisimo Voto Nacional.
ide¡T^‘  ese señor por sus sana.
^dm iperod iJe  quo «  «  k  deja á la ¡ey la colé-

jarse.
Calle del Baño, n. 14.

Mouseñor, estoy muy disgustado, y conmigo 
toda la prensa, y con la prensa toda España, de 
giro improductivo y trivial que ha tomado la Asam­
blea.

Soy vuestro, monseñor,
El POLÍTICO V LITERARIO.

— Dice muy bien y me uno á su juicio, lo que 
es raro,

Cailedel Principe, n. U .
Mi amigo ; ia contestación al discurso de la co- 

.roña no rae gusta.
Suyo

E l Clamor P íB u co .
— Ni á mi : liáilo presente á ese jóreiv.

Isla de Jauja, Í834.
Reverendo Zagal:
Frailes, absolutismo, Montemoliu; Nicolás de 

Rusia; hé aquí nuestra dulcísima
Esperanza.

Amen.

ANUNCIOS.
b « n  la leclSra del

libro de lo pasado pues los del preseme. sobre 
todo si 50» científicos no están al alcance de su 
mteligencia.

Robustiana Vidanueu natural del R.-f..rmillo 
que Uene leche legal, fresca y nutritiva desea cria 
para casa de los padre, (d , la patria) “

Aunque el niño esté encanijado v consumido 
promete engordsrlo por niediíi deniucha h l  “
M. alimento metódico y abstinencia de goiosi^aa 
Prestara sus servicios por un salario ewnómico!

; e * i f e “ ; ' r f r v u =“
a una pulsera de las llamadas camámfuL?lT qut 
restiiuva estos objeios en la redacción del A deía-  
t e ^  le eiiMnara la candad y ademas de agrade- 

Ho recibirá como hallazgo un voto de eoífiauía.

TAO 'J«®adas B la Lu-

oos ^ £ m r ? e * ’f X f e s V ó r r p e r '‘‘''

LATIGAZOS.
F i - |Socor8o!1 ... ¡oub Ros matan"

Domingo huvo una coaspiraciou tremenda "in! 
conato hombJuraenta vapuleador ácirnues’lrií 
personas aunque por fortuna, eorao llovía se 
sguó en crisái da con nran j  *’pobres rrt*iill«* V ° “. ^ “.f^'"accion de nuestras 
C  «'■«ias señores valen-

oes. os somos deudores de perdón y m er«d y

En la tienda del Pobre Diablo se venden car 

dida la gtmei-aiiüad do los parroquianos.

TEATROS.

vinco a S f y  „

iiíulad,?™ w m ^ ia  en 2 actos,
• -El •" tac tos
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